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	...  El mundo es estrecho. Por eso resulta evidente que cada uno de nosotros tiene su parte de responsabilidad por la suerte de este gran mundo y de esta gran Humanidad; creo que el valor de cada vida humana depende en buena medida, precisamente, de su identificación con las penas y las alegrías del prójimo. El orden que impera en el mundo es muy heterogéneo y no en todas las partes, ni mucho menos, justo: cada día mueren de hambre diez mil personas, pues no pueden comprar ni los alimentos de primera necesidad: al mismo tiempo, cada hora se gastan en armamentos treinta y cuatro millones de dólares. Esta es sólo una de las crueldades más evidentes de nuestro mundo, que son muchísimas y cada vez se hacen más patentes. Las calamidades que azotan al mundo de hoy no se pueden explicar al margen de la naturaleza de la sociedad. No existe hambre en abstracto, como tampoco bombas abstractas: la vida y la muerte son cosas muy concretas, presentes, y siempre fueron así. 

	Ante el triste hecho de que el único producto que abunda en el mundo son los explosivos, resultan aun más convincentes los esfuerzos de nuestro país a favor del desarme, las iniciativas de paz del País de los Soviets. También es un ejemplo social el hecho de que todos saben que en el primer país socialista nadie muere de hambre. 

	Vitali KOROTICH,

	 poeta y escritor soviético 
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	UN PROBLEMA QUE PREOCUPA A TODO EL MUNDO 

	 

	 

	Las tristes estadísticas de la ONU muestran que en el mundo cada segundo el hambre se lleva una vida humana. En la década del setenta, tiempos de la revolución técnica y científica, padecen hambre no menos de 200 millones de niños y 400 millones de personas son victimas de la inanición crónica. 

	La lucha con el hambre es uno de los problemas más acuciantes de nuestros tiempos, que no deja de preocupar a los círculos progresistas de todo el mundo. En el esta involucrada la Organización de las Naciones Unidas, sus organismos especiales y sociales

	Pero, ¿es posible vencer el hambre? Como es sabido, ahora la población de la Tierra sobrepasa los 4.000 millones de habitantes y para finales de este siglo habrá crecido hasta los ¡6 mil millones! ¿Será posible alimentar a la Humanidad? 

	En la Tercera Conferencia Mundial sobre Población organizada por la ONU (Bucarest, 1974) y en las conferencias internacionales sobre alimentación, a esta pregunta se respondió afirmativamente: la Humanidad tiene la posibilidad real de satisfacer plenamente las necesidades de alimentos tanto de la generación actual como de las venideras. Es más, si se duplicase la superficie actual de las tierras laborables y se emplearan la agrotécnica y quimización más avanzadas, tan sólo de las nuevas áreas se podrían obtener adicionalmente productos para un numero de 38 a 48 mil millones más de habitantes. 
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	¿Quien es el culpable, pues, de que en el mundo —y ante todo en los países de Asía, África y América Latina— haya tanta gente que sufre hambre? ¿Donde están las causas de este hecho tan trágico y oprobioso para nuestra civilización? 

	Algunos científicos burgueses consideran que la Humanidad crece más rápidamente que la producción de alimentos y que se trata de una ley que no estamos en poder de cambiar. Pero este postulado queda desmentido por la experiencia de la URSS y otros países donde impera el socialismo real y donde hace mucho fue resuelto el problema de la alimentación. La historia ha mostrado que en las condiciones de la economía socialista planificada la producción de alimentos agrícolas aumenta en correspondencia con las crecientes demandas de la sociedad. 

	Hay otros científicos que consideran que la culpa de que cientos de millones de personas vivan hambrientas o desnutridas reside en las inclemencias de la naturaleza, en las catástrofes y en la llamada degradación del suelo.

	Ni que decir tiene que, por ahora, el hombre, lamentablemente, no puede poner fin a las sequias ni las lluvias excesivas. Esta clarísimo que el aprovechamiento negligente y, a menudo, bárbaro de la riqueza fundamental del pueblo —la tierra—, socava y destruye la fertilidad de áreas agrícolas, su colosal potencial para alimentar a la Humanidad. La actitud negligente para con los montes, el aprovechamiento irracional y el despilfarro de los recursos hidráulicos, la explotación irreflexiva del suelo, sin suficiente uso de abonos orgánicos y minerales, siempre repercutieron, y seguirán repercutiendo, en el balance alimenticio de diferentes países por separado y de toda la Humanidad, en la batalla contra el hambre. 
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	Lo cierto es que se padece hambre hasta en países donde las cosechas, por regla general, suelen ser buenas, por ejemplo, en Italia, en los Estados Unidos de América, España y Francia. ¿Será verdad que en el planeta donde se cultivan más de 6.000 millones de hectáreas, escaseen los alimentos? 

	En octubre de 1977 el periódico norteamericano The New York Times, de gran influencia, decía que, considerando las cosechas de cereales obtenidas o a obtener en el hemisferio boreal, las reservas mundiales de alimentos rondan el nivel record y que no cabe duda que el mercado cuenta con una cantidad suficiente de productos alimenticios básicos y de grano forrajero para todo el mundo. Sin embargo —señalaba el diario—, algunos países sentirán escasez de comida, ante todo aquellos que no tienen medios para adquirirlos y transportarlos. 

	Precisamente aquí esta la raíz del mal: ¡el hambre que azota a millones de hombres de nuestro planeta no es un fenómeno de origen biológico sino puramente social! 

	El análisis llevado a cabo en la Conferencia Mundial de la Alimentación, en Roma en 1974, confirmo que las causas del hambre no hay que buscarlas en la "explosión demográfica", ni en el deterioro de la naturaleza, ni en las fluctuaciones coyunturales del mercado, sino en los fenómenos económicos, sociales y políticos. 

	La cuestión del hambre no se puede abordar al margen de los derechos reales de que disfrutan los ciudadanos de tal o cual país. Alii donde se respeta efectivamente el derecho al trabajo, o sea, donde cada uno tiene garantizado el trabajo y, por lo tanto, un salario permanente, donde el Estado se rige en su política económica por los intereses del pueblo, allí se resuelve simultáneamente un problema tan agudo como es el del hambre, la subalimentación, la miseria. 

	8

	El problema de la alimentación se puede resolver y, además, pronto: en la vida de una generación. Que esto no son meras palabras sino un hecho lo confirma la experiencia de la Unión Soviética. 

	Ninguno de los doscientos sesenta millones de habitantes de la URSS siente escasez de comida, independientemente si la zona geográfica en que se encuentra la ciudad, el pueblo o la aldea en que vive es o no apta para el cultivo de alimentos. Según datos de la ONU la URSS ocupa uno de los primeros puestos del mundo por la cantidad de calorías en la dieta alimenticia de sus habitantes. 

	Pero no siempre fue así. 

	 

	 

	"ENFERMEDAD CRONICA DEL PUEBLO" 

	 

	Ahora, muy de vez en cuando se recuerda —y valdría la pena hacerlo más a menudo—, que el hambre generalizada y las epidemias que la acompañaban fueron fenómenos propios de la vida económica de Rusia hasta que en su agricultura no se llevaron a cabo transformaciones socialistas. En el siglo XVIII hubo 34 años de hambruna; en el XIX, más de 40 y en los primeros años del siglo XX, hasta 1917, se dieron 7 anos de hambre general. Según palabras del profesor Tarasévich, el "país siempre padeció la enfermedad crónica "del pueblo": la inanición". 

	Una de las más violentas hambres que conoció Rusia fue la de 1891. A resultas de una desastrosa cosecha que afecto a un colosal territorio, desde el Mar Negro hasta los Urales, a casi toda la población campesina, unos 40 millones de habitantes, le falto lo más mínimo para llevarse a la boca. 
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	Ello no se debía sólo a fenómenos climatológicos, aunque es verdad que muchas regiones rurales de Rusia se encontraban, y se encuentran, en lo que se llama zonas de agricultura arriesgada, o sea, zonas afectadas sistemáticamente por sequias. 

	Antes de la revolución, los campesinos pobres —los propietarios de poca tierra y los que carecían completamente de ella—, constituían la abrumadora mayoría de la población rural de Rusia. En el mejor de los casos lograban abastecerse de cereales durante cinco o seis meses al año. Como regla, aparte de que disponían de minifundios, eran las menos fértiles, pues las mejores tierras pertenecían al zar, a la familia real, a la aristocracia terrateniente y a la burguesía rural, los kulaks. Una familia latifundista venia a tener la misma tierra que 300 familias campesinas. Generalmente, los campesinos cultivaban la tierra con aperos rudimentarios. En 1910, por ejemplo, había un arado de madera por cada dos haciendas campesinas y uno de hierro por cada diez. Incluso el Ministerio zarista de Asuntos Interiores se vio obligado a confesar en 1908 que el "peligro de morir por hambre lo corre cada año un considerable numero de agricultores de Rusia". 

	Decenas de millones de pobres del campo y de la ciudad padecían hambre y, al mismo tiempo, la Rusia de antes de la revolución era un gran exportador de trigo. Así, por ejemplo, la hambruna de los años 1911 y 1912 no impidió a los mercaderes exportar al extranjero 13,5 millones de toneladas de cereales al año, o sea aproximadamente la quinta parte de la cosecha media. Precisamente por aquellos tiempos Rusia logro su record en exportaciones: le correspondía la cuarta parte de las exportaciones mundiales de cereales. 
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	La Rusia hambrienta suministraba pan y mantequilla a la Europa harta, los terratenientes ricos se enriquecían aun mas, mientras que unos 30 millones de sus compatriotas no lograban matar el hambre ni siquiera con sucedáneos de pan. Se daba preferencia al ganado sobre los hombres: en ese mismo año de 1911 el Gobierno concedió a los ganaderos de Siberia considerables prestamos (30 rublos por vaca) para mantener al mismo nivel la exportación de mantequilla siberiana. Los prestamos destinados a la alimentación de las personas, además de ser míseros, se daban a corto plazo y, en definitiva, sólo conducían a un mayor endeudamiento de los campesinos. El préstamo que recibía el campesino en un año de encarecimiento del trigo, debido a la sequia, lo podía devolver, naturalmente, sólo en un año de buena cosecha, cuando el precio del trigo bajaba. Prácticamente, resultaba que por kilo de grano comprado en un ano de hambre, el campesino, para saldar la deuda, tenía que pagar el precio obtenido por 3 ó 4 kilogramos, así que los pequeños campesinos cada vez se endeudaban más. 

	La guerra mundial desencadenada en agosto de 1914 entre las dos coaliciones imperialistas —Inglaterra, Francia y Rusia, de una parte, y Alemania, Austria y Turquía, de otra—, agregó más miseria al hambre que sufrían decenas de millones de personas. En Rusia, la contienda sustrajo a la vida laboral cerca de 20 millones de hombres, incorporados a filas. Su gran mayoría eran campesinos. Como consecuencia, se redujeron las superficies de siembra y la producción agrícola. 

	Al tercer año de guerra, el problema del abastecimiento del país, incluida la capital, Petrogrado, adquirió dimensiones catastróficas. El transporte ferroviario trabajaba con grandes irregularidades, cada vez se reducía más el suministro de productos a las ciudades. A la población no le llegaba siquiera el mínimo de alimentos del racionamiento establecido por el poder estatal. 
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	En febrero de 1917 en Rusia estallo la revolución, que derroco a la autocracia zarista; la burguesía tomó el poder. Al derrocar al zarismo, los trabajadores luchaban por la paz, el pan y la libertad. El Gobierno Provisional burgués no cumplió, ni pensaba cumplir, esas exigencias del pueblo, puesto que ni expresaba ni defendía sus intereses, sino los de la burguesía urbana y de los terratenientes. El campesinado, que constituía el 80 por ciento de la población, exigía la reforma agraria, pero el Gobierno burgués no quería ni oír hablar de ella. Tampoco alivio la situación de los obreros. 

	El nuevo Gobierno no hizo nada para evitar la catástrofe económica que amenazaba a Rusia. En realidad, continuaba la política de la autocracia derrocada por la revolución, sólo que sin zar. 

	Continuaba la guerra imperialista. Se agravaba la situación del pueblo. Crecía el desbarajuste económico. El hambre amenazaba al país: en septiembre y octubre de 1917 los obreros de Moscú y Petrogrado recibían al día menos de doscientos gramos de pésimo pan. Ya no sólo pasaban hambre los obreros, los campesinos pobres y los braceros, sino también los 10 millones de soldados que permanecían en el frente. 

	Eso no impidió al Gobierno enviar a sus aliados occidentales 50 millones de quintales métricos de grano. Para continuar la guerra pedía empréstitos a Inglaterra, Francia y EE.UU., con lo cual el país quedaba cada vez más sojuzgado al imperialismo occidental y se veía ante el peligro de perder por completo la independencia. 
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	Solo la revolución socialista podía llevar al país la salvación y el renacimiento 

	 

	DIFICIL PRINCIPIO 

	 

	El Poder soviético, implantado a raíz de la Gran Revolución Socialista de Octubre de 1917, recibió del régimen anterior una herencia pésima y necesito varios años para deshacerse de ella. 

	El primer acto legislativo del poder popular fue la promulgación de los decretos sobre la paz y la tierra. El Estado de obreros y campesinos llevo a cabo la reforma agraria más revolucionaria y democrática de la historia de la Humanidad. De su cumplimiento se ocuparon los comités agrarios constituidos por los propios campesinos y que en su actividad se regían por los mandatos de las asambleas de campesinos. Con este acto histórico empieza la lucha del Poder soviético contra el hambre.

	El Decreto sobre la Tierra declaraba el suelo propiedad de todo el pueblo y prohibía su venta y su compra. El Poder soviético entrego gratuitamente a los campesinos más de 150 millones de hectáreas. Cada familia campesina recibió una parcela en correspondencia con el numero de sus miembros. 

	Se había decidido transformar las fincas de terratenientes técnicamente mejor equipadas en granjas estatales, sovjoses, y basándose en ellas, ensenar al campesinado a llevar una explotación agrícola, a obtener buenas cosechas. 

	El poner la tierra en manos de quien la trabaja permitió ya en los primeros años del Poder soviético aumentar la producción de cereales, que tanto necesitaba el país. Si en 1917, cuando estaba en el poder el Gobierno Provisional burgués, los acopios de cereales arrojaron la cifra de 73,4 millones de quintales métricos, después de que el Poder paso a manos de los Soviets, crecieron hasta 107,9 millones de quintales en 1918, 212,5 en 1919 y 367 millones en 1920. 
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	Producción global de la agricultura de la URSS

	(el año 1917 se toma como uno)

	[image: Image]

	Eso fue más tarde, pero en la primavera de 1918, en la Rusia Soviética estallo la guerra civil. Apoyados por los intervencionistas de catorce Estados, los terratenientes y capitalistas rusos pretendían aplastar al Poder soviético y recuperar el esplendor perdido. El centro del país quedo cercado por los frentes de guerra y aislado de las zonas cerealeras. Hubo días en que, a Moscú, Petrogrado y otras grandes ciudades no llegó ni un vagón con trigo. 
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	La contrarrevolución quería matar a la joven República Soviética por hambre y hacia todo lo posible por impedir el avituallamiento de las ciudades. Además, con ello los enemigos de la revolución pretendían desacreditar a los Soviets y al nuevo régimen social y estatal que encarnaban

	En el país quedaban reservas de trigo, pero estaban en manos de la burguesía rural, los kulaks, que no querían venderlas al Poder soviético a los precios de acopio estatales fijos, a pesar de que a principios de 1918 estos fueron doblados. El frente de la batalla por el trigo devino uno de los principales en la confrontación con los enemigos de la revolución socialista. Urgía aplicar medidas extraordinarias, pues había que salvar de la muerte por hambre a millones de trabajadores. 

	La situación llegó a tal extremo que el Gobierno obrero-campesino se vio obligado a prohibir el comercio libre de productos alimenticios y requisar todos los excedentes, pagando por ellos precios estatales fijos. Pero siempre tuvo en cuenta la situación económica de cada hacienda campesina: a los campesinos pobres o de familia numerosa no se les requisaba nada, mientras que a los agricultores medios sólo se les tomaba una cantidad de cereales que no afectara sus necesidades. A quienes más grano se requisaba era a los kulaks. 

	El campesinado laborioso apoyo la política que se vio obligada a seguir el Poder soviético, pues entendía que no había otra alternativa para vencer el hambre, triunfar sobre la contrarrevolución y expulsar del país a los intervencionistas. Esa política de los Soviets paso a la historia con el nombre de comunismo de guerra. 
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	Organizar el abastecimiento de alimentos de la población del vasto país martirizado por la guerra civil y la intervención extranjera era una empresa harto difícil. Con vistas a ello se instituyo el Comisariado del Pueblo (ministerio) para el Abastecimiento, al que se le permitió ampliar prerrogativas en lo concerniente al acopio y distribución de los productos alimenticios. Apoyándose en la ayuda de los obreros y campesinos, el comisariado adopto drásticas medidas para abastecer a la población, aunque fuera con el mínimo de productos. 

	Los mejores alimentos, de las pocas reservas disponibles, se destinaban a los niños. En septiembre de 1918 el Gobierno de obreros y campesinos de Rusia aprobó una disposición en la que la alimentación de los niños se consideraba una tarea estatal prioritaria. Las madres de niños de pecho recibían mayor racionamiento de pan, igual a los obreros mejor calificados. En las escuelas los alumnos recibían una comida gratis, independientemente de la clase social a que pertenecían sus padres y la categoría de sus cartillas. 

	La guerra causo a la economía de la joven Republica Soviética grandes daños, equivalentes a unos 40.000 millones de rublos. Baste decir que en 1920 se fundieron sólo 116 mil toneladas de arrabio, o sea, menos de un kilo por habitante. También sufrió incalculables daños la agricultura. En todo el país había gran escasez de pan, carne, azúcar, cerillas, queroseno y jabón. Las ciudades estaban sin calefacción, no andaban los tranvías, a menudo faltaba el agua. La gente pasaba hambre y hacia largas colas de noche y de día en las tiendas de comestibles. Las raciones de pan eran muy pequeñas. Los centros industriales quedaban despoblados: miles de familias se iban a las zonas rurales en busca de trabajo y comida

	16

	Parecía que lo que no habían logrado los imperialistas y la contrarrevolución —derrocar el Poder soviético por las armas—, lo iba a lograr el hambre, el estado calamitoso de la economía y las enfermedades. Los Gobiernos de los países capitalistas montaron el bloqueo económico de la Rusia Soviética y auguraban la desaparición inmediata de los Soviets. 

	 

	LA NUEVA POLITICA ECONOMICA 

	 

	El difícil periodo de la guerra civil y la intervención extranjera se prolongo casi hasta finales de 1920. Solo en 1921 el país pudo dedicarse a restablecer y fomentar su economía, a curar las heridas que le abrieron la primera contienda mundial y la guerra civil. 

	Apoyado por el Estado, el campo empezó a recuperarse. Aquel concedía a los campesinos créditos y subvenciones para la adquisición de aperos, ganado y semillas. Los agricultores obtenían mayores ingresos de sus parcelas, que habían aumentado, y, por lo tanto, se alimentaban cada vez mejor. Sin embargo, no se notaba que aumentase la producción agrícola mercantil. 

	La explicación era simple. Tras la revolución credo considerablemente el numero de pequeñas haciendas, pues millones de campesinos que durante el zarismo carecían de tierra, la recibieron. A mediados de los años veinte, o sea diez años después de la revolución, en el país había unos 25 millones de haciendas campesinas. Una parte considerable de ellas era de carácter seminatural o sea que, prácticamente, el campesinado se autoabastecía y vendía muy poco en el mercado. 

	17

	En las zonas rurales creció bruscamente el consumo. 

	"Por primera vez el campesino ha visto lo que es la verdadera libertad de comer el pan propio, se ha visto liberado del hambre", escribía V. I. Lenin. 

	Ahora bien, si no le quedaba nada que vender, ¿de dónde podía sacar dinero para adquirir ropa, calzado, aperos y abonos? Además, urgía alimentar a los obreros urbanos, que habían ayudado a los campesinos a quitar la tierra a los terratenientes y ahora tenían que abastecer al campo de artículos industriales necesarios. 

	El Partido Comunista y el Poder soviético, al dar la tierra a los campesinos comprendían que la pequeña propiedad agrícola no contribuiría en gran medida al progreso de la agricultura, que sólo la reestructuración socialista del campo daría los frutos apetecidos. Pero todavía no había llegado el momento de emprender la transformación socialista de la agricultura. La empresa había que abordarla sin precipitaciones, creando paulatinamente las condiciones necesarias para el paso a una gran agricultura socializada. Mientras tanto había que montar las relaciones con el campesinado en el marco de una agricultura de pequeñas haciendas individuales. 

	La dualidad es propia de la naturaleza del campesino. De un lado, es un trabajador que vive del sudor de su frente. Esto le aproxima al obrero fabril. De otro lado, es un propietario, que aspira a multiplicar su hacienda. 

	Durante la guerra el campesinado se sacrificaba y estaba dispuesto a sufrir privaciones, entregando todos los excedentes a la clase obrera y al ejercito, que le defendían a el y defendían su tierra. Pero llegó la paz, y el campesino ya no quería sacrificarse mas: deseaba disponer el de los excedentes de su producción. Por lo tanto, era necesario encontrar una forma de intercambio de los productos agrícolas y artículos industriales que satisfaciese tanto a los obreros como a los agricultores. 

	18

	Después de analizar profundamente la situación del país, el Partido Comunista, encabezado por Lenin, trazo la llamada Nueva política económica (NEP). El sistema de contingentación, que regia durante el comunismo de guerra, fue sustituido por el impuesto en especie. Eso significaba que el campesino podía vender en el mercado todos los excedentes que le quedasen tras pagar los impuestos al Estado y adquirir con el dinero obtenido las mercancías que necesitase. Esta política impulsaba al campesino a obtener más productos. Esto aceleraba la recuperación de la agricultura, lo que, a su vez, ayudaba a solucionar antes el problema del abastecimiento de las ciudades y creaba las bases del desarrollo de la industria estatal. 

	Estaba claro que la libertad del comercio privado encerraba en si un serio peligro, pues significaba la reanimación del capitalismo, el enriquecimiento de los kulaks y los comerciantes. Pero el Poder soviético contaba con medios para conjugar ese peligro, pues tenía en sus manos las posiciones dominantes de la economía: la tierra, las fabricas, el transporte y la banca. 

	Cuando sólo empezaban a sentirse los buenos resultados de la Nueva política económica, el país sufrió una catástrofe: la espantosa sequia de 1921. La plaga de hambre azoto de nuevo la cuenca del Volga, el Cáucaso del Norte, parte de Ucrania y algunas otras regiones; en total, una vastísima zona con una población de 90 millones de habitantes. En 1921-1922 padecían hambre unos 30 millones de seres; la mortalidad credo de 3 a 4 veces y murieron casi 5 millones de personas. 
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	El Poder soviético dedico todos los medios de que disponía a socorrer a los hambrientos. La ayuda a las victimas del hambre devino causa de todo el pueblo. Empezó, según expresión de Lenin, una verdadera guerra al hambre. 

	De las muy escasas reservas de que disponía el Estado se enviaban a las zonas afectadas por la sequia convoyes con víveres, dinero, ropa y trenes especiales sanitario-alimenticios. 

	La población de las regiones no afectadas hacia colectas de víveres y otros artículos para los que padecían hambre. Los habitantes de Moscú, Petrogrado y de otras ciudades acogían en el seno de su familia a niños victimas del hambre. 

	Se decidió emplear una gran parte del fondo estatal de divisas (¡que en aquel tiempo era muy reducido!) para comprar trigo en el extranjero. Pero los círculos gobernantes de Europa y América dilataban premeditadamente las negociaciones sobre la ayuda. Eso conmovió a todos los demócratas del mundo. El famoso científico noruego Fritjof Nansen decía indignado desde la tribuna de la Liga de Naciones: "En el Canadá este año se dio una cosecha tan buena que podría exportar el triple de lo que nosotros pedimos. En América el trigo se pudre en los almacenes porque no hay quien lo compre. En la Argentina hay tal excedente de maíz que . . . lo usan para encender las locomotoras. En los puertos de América y Europa siguen amarrados buques sin fletar. Y, mientras tanto, en Oriente mueren de hambre millones de personas. . .". 

	. . .En 1922 la situación mejoró algo. Se recogió una buena cosecha y el Estado tomó medidas para sanear la economía y crear condiciones para que las malas cosechas causen el menor daño posible. A los campesinos se les facilitaban semillas y créditos; se animó la gran industria y el transporte. 
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	El país emprendía la creación de la base material y técnica del socialismo, imprescindible para el feliz desenvolvimiento de la economía nacional. Se empezó a cumplir el plan estatal de electrificación de Rusia —el celebre GOELRO—, que preveía no sólo la construcción de centrales eléctricas, sino también el desarrollo de todas las ramas de la economía nacional. 

	Es significativo el hecho de que en 1924 la sequia azotara a las mismas regiones que tres años atrás, pero esta vez repercutió mucho menos en el desarrollo de las fuerzas productivas del país. 

	 

	OBJETIVO PRINCIPAL DEL PROGRAMA 

	 

	En 1922, cuando nuestro mísero y atrasado país daba los primeros pasos hacia el socialismo, Lenin dijo que "de la Rusia de la NEP surgiría la Rusia socialista". 

	A fines de 1922 y principios de 1923 Lenin dicto sus últimos artículos y cartas. Con ello daba fin a la elaboración de su plan de edificación del socialismo en la URSS. Los tres principales capítulos del plan eran la industrialización, la cooperativización de la agricultura y la revolución cultural. 

	Antes de seguir adelante, conviene precisar que consideraban Lenin y todos los comunistas el objetivo principal de la producción socialista. 

	Todavía en 1902, o sea quince años antes de triunfar la Gran Revolución de Octubre, Lenin, al elaborar el primer Programa del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, formulo como objetivo sublime de la producción socialista "... garantizar el pleno bienestar y el libre y total desarrollo de todos los miembros de la sociedad" 
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	Producción de cereales en la URSS

	(millones de Tm)
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	Así pues, el objetivo fundamental es el bienestar del pueblo, de todos los miembros de la sociedad, y no de las contadas personas que dispusiesen de grandes riquezas. 
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	Tiene profundo significado el hecho de que después del triunfo de la revolución esta definición leniniana fuese incluida en el segundo Programa del partido. También dejo su impronta en la primera Constitución de la Republica Socialista Federativa Soviética de Rusia (RSFSR) promulgada en 1918; luego fue desarrollada creadoramente por el Partido Comunista y quedo plasmada en todo su alcance en el Programa del partido aprobado por su XXII Congreso en 1961 y en los materiales de los siguientes congresos. Por ultimo, la nueva Constitución de la URSS aprobada en octubre de 1977 dejo jurídicamente asentada en su artículo 15 que "el objetivo supremo de la producción social en el socialismo es la más plena satisfacción de las crecientes demandas materiales y espirituales del hombre". Precisamente a esta orientación estratégica estuvo supeditada los sesenta años largos de existencia toda la política económica y social del Estado soviético. 

	El camino hacia el objetivo planteado fue largo y difícil, ante todo debido a que el Partido Comunista y el pueblo soviético tuvieron que emprender la edificación de la nueva vida desde posiciones muy débiles. 

	 

	LA AGRICULTURA NECESITA MAQUINAS 

	 

	La herencia del pasado —la baja productividad del trabajo agrícola manual, la atomización de las pequeñas haciendas, la cultura rudimentaria del laboreo de la tierra y, como resultado, la escasa producción—, impedía la elevación del nivel de vida del pueblo, el desarrollo de la industria y, por consiguiente, la mecanización del pesado trabajo agrícola. 

	La clave de la reestructuración de la economía, su principal eslabón era la industrialización socialista del país. Sin una industria altamente desarrollada no se podía asegurar la independencia técnico-económica del Estado y su capacidad defensiva. Solo sobre la base de la industria pesada, y en primer lugar de la producción de maquinaria, seria posible iniciar la reconstrucción de toda la economía nacional, incluida la agricultura. 
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	El incremento de la producción de maquinaria agrícola transformaría de agricultura, poniéndola sobre una base industrial y elevando el rendimiento en flecha. Sin eso no se podía pensar en una pronta solución del problema del abastecimiento 

	A mediados de los años veinte en la agricultura se dio una tendencia alarmante: en el mercado disminuía la cantidad de productos, a pesar de que su producción global crecía. En 1926 la producción agrícola, por primera vez, supero los índices de antes de la revolución; las superficies de siembra aumentaron en más de cinco millones de hectáreas en comparación con 1913; se amplio la siembra de plantas industriales, forrajeras y de huerto, crecía el rendimiento y las cosechas globales de cereales; la producción pecuaria en 1926 sobrepaso en el 27% el nivel de preguerra. 

	Rusia jamás había conocido tales ritmos de desarrollo agrícola. Pero, las reservas que revelo la revolución agraria se iban agotando. Después de haber arado las tierras abandonadas durante la guerra, los campesinos se convencían de que la ulterior expansión de las superficies de siembra era imposible llevarla a cabo con los métodos arcaicos que se hacia, pues lo impedían las pequeñas dimensiones de las haciendas y la falta de aperos y maquinaria. Mas de una tercera parte de las haciendas campesinas seguían viviendo en la indigencia y caían bajo la férula de los kulaks. 
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	Paso a paso, el Estado soviético iba atrayendo a los campesinos a las cooperativas. Al agruparse primero en cooperativas elementales (de venta, abastecimiento y crediticias), los campesinos se convencían por propia experiencia de las ventajas del régimen cooperativo "Juntos es más fácil trabajar. Ayudándose unos a otros, aunando sus fuerzas se puede lograr mucho mas"; tal era la conclusión que el campesino sacaba de la practica, de la misma vida. Empezaba a comprender que, a solas con su pequeña explotación no podría salir de la penuria, mientras que mancomunada y colectivamente podría llegar a una vida holgada. 

	Ese camino se lo indicaba a los campesinos el Partido Comunista. La propiedad privada de pequeños productores una vez reunida voluntariamente en cooperativas, se transformaba en propiedad colectiva, o sea en una forma de propiedad socialista. 

	La unión de pequeñas haciendas en grandes explotaciones colectivas permitía emplear ampliamente maquinaria, mecanizar la producción. Al tractor, por ejemplo, le resultaba pequeño el minifundio individual, aparte de que el campesino carecía de medios para comprarlo, mientras que colectivamente podía hacerlo. La hacienda colectiva puede mantener gran cantidad de ganado de renta, emplear un sistema racional de explotación de la tierra basado en la ciencia agronómica. 

	Lo justo de ese camino convencía al campesinado de los éxitos de las haciendas estatales, los sovjoses, así como las pocas cooperativas agrícolas existentes, que ya lograban resultados inalcanzables para las pequeñas explotaciones campesinas. El promedio del rendimiento de los cereales en los koljoses y sovjoses era superior al de los agricultores individuales. En los últimos años veinte, las haciendas individuales vendían tan sólo el 11% de la producción global de grano, mientras que los koljoses y sovjoses, que entonces eran relativamente pocos, facilitaban el 40% del grano mercantil respecto a la producción global. 
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	En comparación con el desarrollo impetuoso de la industria socialista, resultaba aún más chocante la disminución del ritmo de expansión de la agricultura privada. 

	En el otoño de 1927 empezaron intermitencias en el acopio de grano, aunque se había recogido una cosecha relativamente buena. Para el 1 de enero de 1928 se habían almacenado 115,3 millones de quintales menos que en el mismo periodo del año anterior. Además, aumentaba la demanda. Debido al desarrollo de la industria y, por consiguiente, al aumento de la población urbana, en 1927-1928 sólo en la Federación Rusa se necesitaban adicionalmente 235 millones de quintales métricos de cereales. De nuevo aparecía el peligro de hambre. 

	En la primavera de 1928 los acopios de grano se redujeron aun más debido a que en una serie de regiones se malogro la cosecha de cereales de invierno. Hubo que recurrir de nuevo a las cartillas de racionamiento. El acopio de alimentos por el Estado se veía perjudicado por la creciente y exasperada resistencia de los kulaks. 

	Para resolver el problema del abastecimiento de alimentos se requerían medidas radicales. 

	En los años veinte la Unión Soviética empezó la construcción de fabricas de tractores en Stalingrado (hoy Volgogrado), Járkov y Cheliábinsk. En Rostov del Don se edificaba la mayor fabrica de maquinaria agrícola de Europa. En los Urales y en la Península de Kola se emprendió la construcción de los primeros grandes complejos de producción de abonos minerales. Así la industrialización del país asentaba la base material y técnica de la transformación socialista de la agricultura. 
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	En 1929, a doce años del triunfo de la Revolución de Octubre, millones de campesinos empezaron a agruparse en koljoses. 

	Producción de carne en la URSS

	(peso en canal, Tm)
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	QUE DIO LA COLECTIVIZACION 

	 

	Prácticamente, la colectivización de la agricultura, que se llevó a cabo conforme al plan cooperativo leniniano, culmino en todo el país en 1938. Tuvo una importancia decisiva para el incremento de los recursos alimenticios del Estado. 
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	No se logro pronto, ni fue fácil, encontrar un sistema de producción koljosiana que contribuyese al máximo rendimiento del suelo. El pueblo soviético era el pionero del método socialista de administración de la economía. Con sus propias fuerzas, sin ninguna ayuda del extranjero, sin modelos probados en que apoyarse, sólo poniendo en tensión todas sus fuerzas y mediante la organización planificada del trabajo, logro resolver el problema de la alimentación y alejo para siempre el peligro del hambre. 

	Los problemas eran muchos y difíciles de resolver. ¿Cómo mejor organizar el trabajo en los koljoses? ¿Cómo remunerarlo? ¿Cuáles debían ser las relaciones económicas entre los koljoses y el Estado? Por si fuera poco, en el campo había gran escasez de organizadores y especialistas. Urgía abastecer a los koljoses de maquinaria agrícola. 

	Para el desarrollo de la base material y técnica del régimen koljosiano tuvo extraordinaria importancia la creación de estaciones estatales de maquinas y tractores (EMT). Eran empresas de alquiler de maquinas agrícolas, que trabajaban con tractores, en condiciones ventajosas, las tierras de los koljoses y les ayudaban a recoger la cosecha con cosechadoras combinadas. Si en 1928 sólo había 6 EMT, en 1932 su numero ya se aproximaba a las 2.500. Sus servicios abarcaban a casi la mitad de las superficies de siembra de los koljoses. 

	La ciudad ayudaba al campo no sólo con maquinaria: 25 mil obreros comunistas y vanguardistas marcharon a las zonas rurales a ayudar a los campesinos a organizar la producción koljosiana. 

	La parte correspondiente a los koljoses en la producción agrícola global crecía rápidamente. En 1928 era del 1,2% y en 1930 ya había alcanzado el 28,5%. Ese mismo año el plan de acopios de grano se cumplió antes de lo previsto. En los koljoses credo el monto total de los ingresos por persona, siendo una vez y media o dos veces mayor en comparación con el de las haciendas individuales
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	Poco a poco fueron estructurándose relaciones nítidas entre el Estado y los koljoses. Se fijaron entregas obligatorias de productos, que tenían la fuerza de impuestos. Una vez cumplidas estas, los koljoses distribuían el resto de la producción entre sus miembros. Si antes de la revolución los campesinos tenían que entregar al fisco y a los terratenientes la cuarta parte de sus ingresos, ahora los impuestos y pagos de los koljosianos constituían sólo el 2,8% de sus ingresos. En comparación con los tiempos de antes de la revolución, en los koljoses creció en flecha el consumo de alimentos per cápita: leche, en 1,5 veces; carne y tocino, en 1,7; huevos, en 4 veces. 

	La situación en la agricultura empezó a mejorar, creció el intercambio comercial entre la ciudad y el campo. Todo eso permitió suprimir las cartillas de racionamiento de pan y ciertos comestibles. El problema del abastecimiento de comida a la población perdió gravedad. En los últimos años treinta la producción global de la agricultura de la URSS sobrepasaba en 1,4 veces la de Rusia de 1913, que fue el año más favorable. La Unión Soviética no sólo pudo cubrir sus necesidades de pan, sino también crear reservas estatales. 

	La colectivización de la agricultura cambio radicalmente la estructura clasista del campo. Los koljoses terminaron con la desigualdad económica de la población rural, la liberaron del avasallamiento por los kulaks, de la diferenciación clasista, de la ruina y la miseria. El plan cooperativista de Lenin permitió resolver definitivamente el secular problema agrario. 
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	El trabajo del campesino se alivio considerablemente y aumento la productividad. En 1937, por ejemplo, un campesino individual para producir un quintal métrico de grano necesitaba más de tres hombres-día, mientras que al koljosiano le bastaba con un hombre-día. 

	Con los koljoses al campo llegó un nuevo estilo de vida, que transformo radicalmente el secular modo de vida del campesinado. Cada campesino sentía en su propia existencia los resultados de las transformaciones socialistas acaecidas en el agro. Al contemplar los vastos campos arados con el tractor de la EMT, la nueva escuela, el club o la guardería infantil de su koljos, al acudir a la policlínica rural, el campesino veía claramente cuanto había cambiado su vida y su suerte. 

	El desarrollo de la industria socialista, el incremento de su producción de artículos de consumo popular, los éxitos logrados en la cooperativización de la agricultura; todo contribuía a mejorar la calidad de la vida del pueblo soviético. 

	La industrialización ayudo a librarse de una herencia tan nefasta del capitalismo como el paro, pues las nuevas empresas y las que se construían necesitaban más y más mano de obra. En 1930, en el país se cerro la ultima bolsa de trabajo. 

	La multimillonaria población del país veía con sus propios ojos los frutos de la economía social y económica del Partido Comunista y el Estado soviético, cuya esencia consistía en satisfacer al máximo las necesidades vitales de las masas trabajadoras, en elevar continuamente el nivel de vida y de cultura del pueblo. 

	En 1940 la renta nacional de la URSS supero en 6 veces la de antes de la revolución. El consumo de productos agrícolas como el azúcar aumentó en el 7% en comparación con la Rusia zarista; el de huevos, en el 13; el de hortalizas, en 68 y el de patatas en el 57%. En visperas de la Segunda Guerra Mundial, la situación en el país en cuanto a abastecimiento a la población era de las mejores de Europa. 
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	Producción de leche en la URSS (millones de Tm)
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	La Unión Soviética cada día tomaba más impulso. En los tres primeros años del Tercer Plan Quinquenal (1938-1940) la producción industrial aumentó en el 45%. En 1940 la producción de cereales alcanzo los 95,6 millones de toneladas (en 1928 se obtuvieron 57,1 millones de toneladas); los koljoses agrupaban el 96,9% de las haciendas campesinas. Crecía continuamente el comercio al por menor del Estado y las cooperativas. 
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	Por supuesto, en los años de la anteguerra no se logro resolver, ni mucho menos, todos los problemas con que se enfrentaba el país. Pero el Partido Comunista y el Estado soviético, apoyados por todo el pueblo, hicieron lo principal: sentaron los cimientos del socialismo. Este hecho fue decisivo para el triunfo de la URSS en la guerra que le impuso en 1941 la Alemania fascista. 

	 

	LA GUERRA Y SUS CONSECUENCIAS 

	 

	Fue una prueba de extraordinaria dureza para todo el pueblo soviético. Durante cuatro interminables años, de 1941 a 1945, la URSS resistió la agresión de la Alemania hitleriana, enemigo despiadado y fuerte, que disponía y aprovechaba en esa guerra los recursos de todos los Estados europeos, todo su arsenal bélico. Así y todo, el joven país socialista, que acababa de recuperarse y ponerse en pie, hizo un milagro: mientras libraba incesantes combates con el enemigo atacante, logro adaptar la economía a las exigencias de la guerra, montar la producción de armas y, en el segundo año de guerra, asestar a la Alemania fascista un golpe tan contundente que aquella ya no pudo recobrarse hasta su derrota definitiva. 

	Aparte de otros problemas, la guerra planteo la imperante necesidad de abastecer continuamente al Ejercito y a la población de alimentos. 
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	¿De qué disponía para ello el Estado soviético? 

	La producción de cereales estaba concentrada en grandes haciendas socialistas —koljoses y sovjoses—, lo que le permitió crear en los años de preguerra algunas reservas de alimentos. Pero parte de la cosecha de 1941, que fue buena, no se recogió debido a que en los fértiles campos de Ucrania, Bielorrusia, la región del Báltico y el oeste de la Federación Rusa, se desencadenaron reñidas batallas con el agresor. 

	Desde los primeros días de la guerra el Estado concentro en sus manos todo el sistema de abastecimiento de víveres, implantó en todo el país un riguroso régimen de economía en el aprovechamiento de los recursos de alimentos de que disponía el país. Fue implantado el racionamiento por cartillas de los productos de primera necesidad: pan, azúcar, cereales, aceites y grasas. 

	Las raciones mayores eran para los obreros y especialistas ocupados en las ramas industriales de más importancia para la guerra: las industrias de la defensa, del combustible, la metalurgia, de la energética y el transporte ferroviario. Igual que en los años de la guerra civil, siempre se encontraron en una situación privilegiada los niños de edad preescolar y escolar. 

	La guerra, por supuesto, no podía dejar de incidir en la agricultura. Las principales zonas cerealeras del país —Ucrania, el Kuban y el Cáucaso del Norte y parte de las regiones del Centro de Rusia—, fueron invadidas por las tropas fascistas. Solo gracias a que la economía soviética, incluida la agricultura, estaba planificada, el Estado logro desplazar el centro de producción de productos alimenticios a las zonas orientales del país. La cuenca del Volga, la región de los Urales, Siberia y el Kazajstán se convirtieron en las mayores zonas ganaderas y productoras de grano, remolacha azucarera, plantas oleaginosas e industriales. Durante la guerra, las republicas centroasiáticas, además del tradicional algodón, cultivaron cereales, papas, y hortalizas. 
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	No fue fácil reestructurar el trabajo en la agricultura: todos los hombres aptos para el trabajo se incorporaron al ejercito; se redujo bruscamente el numero de especialistas; los tractores y los camiones de los koljoses se enviaban al frente. En los pueblos y aldeas sólo quedaron las mujeres, los ancianos y los niños. Sobre sus espaldas cayo el peso fundamental de las penosas labores agrícolas

	El Estado concedió a muchas empresas industriales parcelas para que montasen granjas agrícolas auxiliares al objeto de abastecer mejor a los obreros. Con el mismo fin, las autoridades soviéticas locales concedían gratuitamente a los obreros y empleados parcelas para su usufructo particular. Todas estas medidas permitieron al Estado soviético abastecer de víveres a lo largo de toda la guerra tanto al Ejercito como a la población del vastísimo país. Hubo grandes dificultades, las raciones eran reducidas, pero el hambre nunca fue indigencia total. Mas aun, durante la Gran Guerra Patria el Estado logro no elevar los precios al por menor de los productos de primera necesidad. En 1943 el índice de los precios estatales al por menor fue de 100,5% en comparación con el nivel de anteguerra (a titulo comparativa, señalaremos que incluso el Gobierno de un país capitalista tan rico como los EE.UU., cuyo territorio no fue teatro de operaciones militares, no pudo mantener el nivel de los precios de anteguerra: su índice se elevó en una vez y media). 

	Tanto en los años de guerra, como en el periodo de restauración de la economía destruida por la guerra, la economía socialista planificada demostró sus evidentes ventajas. 
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	La guerra causo a la Unión Soviética colosales daños. Baste decir que en el territorio ocupado por las tropas hitlerianas se obtenía una tercera parte de la producción industrial del país y la mitad de la agrícola. Como consecuencia de las perdidas sufridas, la economía nacional fue puesta al nivel como termino medio, de unos 10 años atrás. 

	En 1946 el Soviet Supremo de la URSS aprobó el Plan Quinquenal de restauración y desarrollo de la economía nacional para 1946-1950. Se pus© especial atención en la rápida restauración de la industria pesada y el transporte ferroviario, puesto que esas ramas debían asegurar la expansión acelerada de toda la economía del país. 

	El pueblo soviético necesito sólo dos años y medio, aproximadamente, para alcanzar el nivel de producción industrial de antes de la guerra. Recordemos que la primera vez que tuvo que abordar una tarea semejante, o sea, después de la guerra civil y la intervención que siguieron a la Primera Guerra Mundial de 1914-1918, necesito el doble de tiempo. En los años cuarenta ya era otra la base técnico-material disponible para la restauración, la gente también era diferente, mejor preparada, y también era otra la organización del trabajo, basada en la experiencia de treinta años de edificación del socialismo. 

	Las dificultades eran incontables. Mientras se levantaban las casas de vivienda destruidas, la gente vivía en tiendas de campaña, chabolas, viejos vagones ferroviarios, refugios abiertos en la tierra. Los talleres recién instalados empezaban a lanzar producción antes que la empresa. Escaseaba la mano de obra: en la Segunda Guerra Mundial habían perecido 20 millones de soviéticos; el numero de obreros y empleados disminuyó en 4 millones en comparación con el periodo de la preguerra. 
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	La guerra redujo en gran medida la producción agrícola. En 1945 la producción global de grano fue sólo de 47,5 millones de toneladas (recordemos que en 1940 se recogieron 95,6 millones, e incluso antes de la colectivización del agro se obtenía al año un promedio de 57,1 millones de toneladas de grano). 

	En 1946 el país fue azotado por una terrible sequia: en medio siglo Rusia no había sufrido nada semejante. Afecto a decenas de regiones de la Federación Rusa y al territorio de cine© republicas federadas. Miles de koljoses y sovjoses además de no poder dar trigo al Estado necesitaban ayuda urgente. 

	Sin embargo, alarmantes palabras como "catástrofe", "bancarrota", "crisis" y otras que abundaron en la prensa occidental, muy pronto desaparecieron. Una vez más nos ayudo la organización socialista de la economía: las zonas afectadas recibieron del Estado centenares de miles de toneladas de cereales y alimentos, así que la gente no quedo abandonada al hambre. 

	Ya en 1947, en el país se suprimió el racionamiento de alimentos y artículos de amplio consumo. Diremos a propósito que eso se hizo antes que en los otros países europeos que participaron en la contienda. 

	La gestión planificada de la economía tanto en la ciudad como en el campo, la conjugación hábil de los estímulos materiales y morales en la producción, la gran ayuda que presto la ciudad al campo no sólo con maquinaria sino también con personal, repercutió favorablemente en la producción agrícola global, con la particularidad de que al mismo tiempo que crecía la cantidad de productos agrícolas, disminuía su coste de producción. Todo eso permitió al Estado efectuar en los años cincuenta 7 reducciones de los precios al por menor de los alimentos en el comercio estatal, lo que, naturalmente, se reflejo en los precios de los mercados koljosianos. 
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	Producción de azúcar en la URSS

	(millones de Tm)
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	En lo sucesivo la producción cerealera, igual que la de otros sectores de la agricultura, creció sin conocer recesiones. Al rápido aumento de la producción global de grano contribuyo considerablemente la potenciación, a partir de 1954, de tierras vírgenes y baldías en Kazajstán, Siberia, la cuenca del Volga y en el Extremo Oriente. En siete años fueron puestas en explotación 42 millones de hectáreas. Hoy en ellas se obtiene la cuarta parte del total de grano que produce el país. 

	¡Todo en bien del pueblo! Orientando toda su actividad a este objetivo sublime, el Partido Comunista y el Estado soviético trazaban, y trazan, el camino para el desarrollo de la producción agrícola. 

	37

	¿QUE DETERMINA EL NIVEL DEL CONSUMO? 

	 

	¿Tal vez sólo la existencia de suficientes alimentos? Pero, ¿acaso son pocos los casos en que en países ricos que no sufren escasez de productos hay gente que, digamos ya, no sólo padece hambre, sino que muere de ella? ¿Acaso en el mundo son pocas las personas que carecen de dinero para comprar la cantidad mínima vital de alimentos? 

	En la Unión Soviética es imposible que se den semejantes situaciones

	En las condiciones del socialismo, el nivel de vida de cada persona, y de su familia, depende, ante todo, de su trabajo, pues nadie cuenta con otras fuentes de ingresos que no sea la remuneración del trabajo (excluyendo, por supuesto, a los pensionistas, inválidos, escolares, estudiantes y algunas otras categorías de ciudadanos)

	En la URSS hace mucho que el derecho al trabajo esta garantizado plenamente. Esta asegurado por todo el modo de vida soviético: por la propiedad socialista de los medios de producción, por el método socialista de administración de la economía nacional, que no conoce crisis y recesiones; por el continuo crecimiento de las fuerzas productivas y, sobre esta base, el sostenido© aumento de la demanda de mano de obra. 

	Ya habíamos dicho que en 1930 se cerro la ultima bolsa de trabajo, por innecesaria. Desde entonces en el país nunca hubo paro. Incluso algunas regiones y ramas de la producción sufren falta de mano de obra. ¿Será necesario insistir en el extraordinario alcance de esta conquista: garantizar a todos el derecho al trabajo y, por consiguiente, el derecho a un salario permanente? 

	38

	Todos los ciudadanos de la URSS trabajan conforme al principio fundamental del socialismo: "De cada uno, según su capacidad; a cada uno, según su trabajo". Ninguna clase de discriminación: por igual trabajo, igual remuneración. Los salarios aumentan continuamente. En 1970 el salario mensual medio de los obreros y empleados era de 122 rublos, en 1975, ya era de 145,8 y en 1978 alcanzo los 160 rublos. 

	¿Que se puede comprar en la Unión Soviética con un rublo? 5,5 kilogramos de pan de centeno, muy estimado por la población; o 4 kg de pan de trigo, o medio kilogramo de carne de vaca de primera categoría, o 1 kg de azúcar refinada, o una docena de huevos. En un comedor corriente una comida de cuatro platos no cuesta más de 75 kopeks. 

	Ahora bien, el nivel de consumo real depende no sólo del monto del salario, sino también de la oscilación de los precios al por menor. Todos saben que su encarecimiento puede reducir a cero cualquier subida de salarios. 

	La sociedad soviética se caracteriza por la estabilidad de la economía. Hace ya muchos años que no cambian los precios de los productos alimenticios básicos, así como, por ejemplo, el alquiler de la vivienda, las cuotas de la electricidad, el gas y demás servicios comunales. 

	El precio© de las mercancías lo fija el Estado, y al hacerlo tiene en cuenta no sólo el coste de producción, sino también la importancia social de tal o cual artículo. Muchos productos alimenticios (todos los alimentos para los niños, ciertos cereales, diferentes tipos de pescado y carne) se venden a la población a precios más bajos que los de costo. 

	39

	En la URSS los precios de compra de muchos productos agrícolas son considerablemente más altos que los precios de venta al por menor. Por ejemplo, 1 kg de carne de vaca de primera categoría cuesta en la tienda 2 rublos, mientras que al Estado su compra, tratamiento y comercialización le cuesta 3,21 rublos. Por cada kilogramo de grasa animal el Estado sobrepaga 1,34 rublos, por cada kilogramo de requesón, 35 kopeks. Para esos menesteres, el dinero lo obtiene de las ganancias de las empresas (principal fuente de ingresos del presupuesto) y también a cuenta de encarecer algunos artículos, como las bebidas alcohólicas, las pieles naturales, las joyas, etc. 

	Producción de huevos en la URSS 

	(miles de millones de unidades)

	[image: Image]
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	La política social del Estado soviético —estabilidad de los precios, aumento de los salarios, pensiones, estipendios, etc.— estimula asiduamente el incremento de la capacidad adquisitiva y, por tanto, una mejor satisfacción de las necesidades de la población. 

	 

	LAS TAREAS ACTUALES 

	 

	En la Conferencia Mundial de la Alimentación, celebrada en Roma en 1974, se dijo que para satisfacer las crecientes demandas de pan, la producción mundial de cereales, que en 1974 fue de 1.200 millones de toneladas, debe aumentar anualmente en unos 25 millones de toneladas. Con tales ritmos de crecimiento, la cosecha global de cereales en todo el mundo se duplicaría en 48 años. £Es esto posible? 

	La practica de la Unión Soviética muestra que cuando existen condiciones socio-económicas favorables, esos ritmos son más que reales: en los 48 años transcurridos desde el initio de la colectivización masiva, la URSS multiplicó por tres la producción de grano. 

	En la URSS el problema de la alimentación esta resuelto. Al decir esto sólo queremos señalar bajo cualquier tiempo que se de en el país no se podría ni hablar ya no de hambre o subalimentación, sino incluso de alteraciones en el ritmo de vida de las personas. La Unión Soviética figura entre los países que tienen el más alto nivel de contenido de calorías en la alimentación del pueblo (3.200 calorías grandes al día). En comparación con el pasado —no muy lejano, según la escala de la historia, pues todavía viven personas que recuerdan el "gran hambre" de 1921-1922—, se dio un salto gigantesco. Pero si juzgamos no por el rasero del pasado, sino por los standards de hoy día y si en vez de comparar a la URSS con la Rusia zarista, la comparamos con los países más ricos del mundo actual, por ejemplo, con EE.UU., Suecia o Dinamarca, comprenderemos que aun nos queda por hacer mucho más de lo que se ha hecho. 
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	En los años del Poder soviético cambio sustancialmente la estructura de la alimentación de los soviéticos. El pan dejo de ser prioritario en la dieta diaria, cediendo ante los productos cárnicos y lácteos, más estimados. Veamos como mejoró el consumo de productos de primera necesidad (calculado en kilogramos por habitante al año): 

	
		
				 

				1913

				1917

		

		
				 

				(Año más favorable para el capitalismo ruso)

				 

		

		
				Pan

				200

				140

		

		
				Carne

				29

				57

		

		
				Leche

				154

				322

		

		
				Huevos

				48

				224

		

	

	 

	Como se ve, el cambio fue verdaderamente asombroso. Mas, con todo, es insuficiente. En primer lugar, no se ha alcanzado el nivel optimo, puesto que la ciencia medica soviética recomienda las siguientes normas: pan, 110 kg; carne, 82 y leche 405 kg. En segundo lugar, las sequias y las malas cosechas entorpecen el mejoramiento de la estructura de la alimentación y a veces incluso la empeoran para cortos periodos, por ejemplo, en 1976, (después de la sequia de 1975), 

	Para justipreciar el nivel y los ritmos de expansión del sector agrario de la URSS hay que tener en cuenta también una circunstancia de capital importancia: las condiciones climáticas del país son extraordinariamente complicadas. El potencial bioclimático de la zona agrícola de la URSS es dos veces inferior al de Europa Occidental y los EE.UU. Según cl concepto del agricultor oesteeuropeo, la sequia que afecto en 1976 a la agricultura de muchos países de Europa Occidental, fue una calamidad desastrosa, incluso la llamaron "la catástrofe del siglo". Pues bien, en la URSS, lamentablemente, eso es un fenómeno casi corriente; casi las tres cuartas partes del grano que produce el país, se obtienen en zonas azotadas sistemáticamente por las sequias. 
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	He aquí la dinámica de la recolección de cereales en la URSS durante 7 años (en millones de toneladas):

	 

	
		
				1972 —168,2

				(sequia) 

				1975 — 140,1

				(sequia)

		

		
				1973 — 222,5

				 

				1976 — 223,8

				 

		

		
				1974 — 195,7 

				 

				1977 — 195,5 

				 

		

		
				 

				 

				1978-235 

				 

		

	

	 

	Pero, a pesar de las fluctuaciones anuales debidas al mal tiempo, la producción media anual de grano creció establemente:

	
		
				1961-1965 — 130,3 mill. de Tm

		

		
				1966-1970 — 167,6    "

		

		
				1971-1975 — 181,6    " 

		

	

	 

	Tomando en cuenta ese dinamismo y considerando las posibilidades reales, la Unión Soviética planifica para fines del quinquenio en curso (1976-1980) producir 220 millones de Tm de cereales como promedio anual. 

	La situación es más difícil en la ganadería. La demanda de productos cárnicos y lácteos se adelanta a la producción, aunque esta también crece. La sequia de 1975 —la más fuerte en el país de los últimos cien años—, causo un brusco descenso de la producción de grano, lo que, a su vez, motive en 19761977 cierto descenso en la producción de carne y demás productos pecuarios. El Gobierno de la URSS lo previo y adopto oportunamente medidas para que al reducirse la producción no se viese disminuido el consumo. 

	43

	Dicho con otras palabras, la factura que nos presento la sequia la pago el Estado, que maniobrando con sus recursos logro frenar el descenso del consumo. En 1976 la producción de carne disminuyó de 15 a 13,6 millones de toneladas; en 1977 aumentó hasta los 14,8 millones y en 1978, hasta los 15,2 millones, o sea, supero un poco cl nivel de 1975. Mientras tanto, el consumo anual de carne y sus derivados fue el siguiente (en kilogramos por persona): 1975-57; 1976-56; 1977 57, es decir, alcanzo el nivel de 1975, a pesar de que la población de la URSS aumenta cada año en más de dos millones de personas. 

	Tampoco hoy día la URSS tiene suficiente carne y leche. Con el fin de elevar el consumo de estos productos hasta el nivel recomendado por los especialistas en alimentación, la Unión Soviética desarrolla intensamente la ganadería, cosa que no puede lograrse sin incrementar las cosechas de grano, que constituye la base de los fondos forrajeros. 

	En marzo de 1965 el Pleno del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética elaboro un programa integral de intensificación de todas las ramas de la producción agrícola, apoyándolo con grandes inversiones. En verano de 1978 el Pleno de Julio del CC del PCUS hizo balance del desarrollo de la agricultura en ese periodo y trazo las vías de fomento. "La tarea principal que planteamos ante la agricultura —dijo en el Pleno el Secretario General del CC de PCUS y presidente del Presídium del Soviet Supremo de la URSS, L. I. Brezhnev—, es la de lograr un desarrollo multilateral y dinámico de todas sus ramas, el abastecimiento seguro del país con comestibles y materias primas agrícolas, calculándolo de tal manera que el aumento de su producción garantice una elevación considerable del nivel de vida del pueblo". 

	44

	Crece incesantemente la capacidad adquisitiva de la población y se eleva su nivel de vida. Según cálculos de los economistas soviéticos, en los próximos años el consumo de alimentos más estimados, por habitante, en la Unión Soviética, se aproximará mucho a normas científicamente fundamentadas. Una buena garantía de que así será, son las eficaces medidas que se toman para intensificar la agricultura. 

	 

	*  *  *

	 

	Resulta difícil calcular con precisión cuantos millones de personas puede alimentar la Tierra. Los expertos citan 15.000 millones, pero es lícito suponer que esta cifra puede ser mucho mayor. Las fuentes de alimentación de la creciente población del planeta son colosales. La superficie de tierras empleadas en la rotación de cultivos mundial, ocupa aproximadamente una decima parte de la tierra firme; de ellas, las tierras de regadío, que son tres veces más fértiles, constituyen sólo un 16 %. Prácticamente en todos los países se pueden aumentar en mucho las superficies de tierra de labor y los regadíos, elevando al mismo tiempo el rendimiento de los cultivos agrícolas. 

	Se ha calculado que el Océano Mundial puede dar al hombre cuatro quintas partes de las proteínas de origen animal, en vez de la cuarta parte que da hoy. 

	La lucha contra los parásitos y las enfermedades de las plantas agrícolas, que hoy por hoy destruyen tantos alimentos que ¡bastarían para dar de comer durante un año a 300 millones de personas!, también esa es otra gran reserva. ¡Y reservas como éstas hay muchas” 

	45

	Por consiguiente, la Humanidad tiene posibilidades reales de satisfacer plenamente sus necesidades de alimentos. 

	Pero para dar solución al problema de la alimentación se requiere sin falta la liquidación de todas las manifestaciones de desigualdad y explotación en las relaciones entre los Estados, el cese de la carrera de los armamentos y la desviación de los gastos militares hacia fines pacíficos. Hoy día los gastos mundiales en armamento sobrepasan los 400 mil millones de dólares al año, lo que supera en 1,5 veces las asignaciones presupuestarias de todos los países para la educación y en 3,5 veces las dedicadas a la salud publica. Si estas sumas astronómicas e improductivas se encauzaran hacia obras pacificas, la Humanidad se libraría del hambre y la inanición para largos años. 

	Conjugando las transformaciones sociales con medidas políticas de actualidad, se puede resolver el problema de la alimentación en interés no sólo de las generaciones actuales, sino también de las venideras. 

	 

	
APENDICE 

	 

	 

	Cuadro I 

	 

	Producción agrícola del país

	en 1913 y 1977 (en millones de Tm)

	 

	
		
				 

				1913

				1978 

		

		
				Cereales

				86,0 

				235

		

		
				Remolacha azucarera

				11,3 

				93,8

		

		
				Algodón

				0,74

				8,5 

		

		
				Girasol

				0,75

				5,31

		

		
				Patatas

				31,9

				85,9 

		

		
				Hortalizas

				5,5 

				26,3

		

		
				Carne (peso en canal) 

				5,0

				15,2

		

		
				Leche 

				29,4

				94,5

		

		
				Huevos (miles de millones de unidades)

				11,9

				64,4 

		

	

	 

	 

	 

	Cuadro 2 

	 

	Producción global y rendimiento de productos agrícolas 

	(promedio anual en las haciendas de todos tipos)

	 

	
		
				 

				Cosecha global (millones de Tm)

				Rendimiento por 1 Ha (quintales métricos)

		

		
				 

				1959
1965

				1971
1977

				1959
1965

				1971
1977

		

		
				Cereales

				128,1

				189,6

				10,3

				15,1

		

		
				Algodón en rama

				4,84

				7,91

				20,6

				27,7

		

		
				Remolacha azucarera

				56,8

				81,9

				168

				229

		

		
				Girasol

				4,62

				5,86

				10,4

				12,9

		

		
				Fibra de lino (miles de Tm) 

				404

				466

				2,6

				3,8

		

		
				Patatas

				82.7

				88,2

				94

				114

		

		
				Hortalizas 

				16,5

				23,3

				113

				141

		

	

	 

	 

	Cuadro 3 

	Venta de los principales alimentos por la red

	comercial del Estado y las cooperativas

	
		
				 

				1965

				1977

		

		
				Carne y productos cárnicos (millones de Tm) 

				5,3

				10,0

		

		
				Grasa animal (miles de Tm)

				702,0

				1.276,0

		

		
				Aceite vegetal (miles de Tm)

				558,0

				769,0

		

		
				Total de productos lácteos, queso de leche de vaca y oveja calculados por leche (millones de Tm) 

				15,4,0

				29,9 

		

		
				comprendidos: 

				 

				 

		

		
				leche y productos lácteos (millones de Tm)

				12,6

				24,3 

		

		
				Conservas de leche y leche en polvo (millones de boles convencionales)

				795,0

				1.351,0

		

		
				queso de leche de vaca y oveja (miles de Tm)

				277,0

				585,0

		

		
				Huevos (miles de millones de unidades)

				10,3

				34,1

		

		
				Azúcar (millones de Tm)

				5,5

				7,5 

		

		
				Artículos de repostería (millones de Tm) 

				2,3

				3,6 

		

		
				Artículos de panadería (calculados en harina, millones de Tm) 

				30,4

				35,8 

		

	

	Cuadro 4 

	Consumo de los productos principales

	(kgs por habitante y año)

	
		
				 

				1913

				1950

				1960

				1970

				1977 

		

		
				Carne y becón

				29

				26

				40

				48

				57

		

		
				Leche y productos lácteos (calculados por leche) 

				154

				172 

				240

				307

				322

		

		
				Huevos (unidades) 

				48 

				60

				118

				159

				224

		

		
				Pescado y derivados 

				6,7 

				7,0

				9,9

				15,4

				17,7

		

		
				Azúcar

				8,1

				11,6

				28

				38

				42

		

		
				Aceite vegetal

				 . . .

				2,7

				5,3

				6,8

				7,9

		

		
				Patatas

				114

				241

				143

				130

				122

		

		
				Hortalizas y cucurbitáceas

				40

				51

				70

				82

				89

		

		
				Productos de harina (el pan calculado por harina, granos, legumbres, pastas alimenticias) 

				200

				172

				164

				149

				140

		

		
				Frutas y bayas (sin contar los vinos elaborados de ellas)

				11

				11

				22

				35

				41

		

	

	 

	Yakov USHERENKO es uno de los decanos del periodismo soviético, con más de medio siglo en la profesión. Es autor de varios libros sobre economía industrial y agrícola. 

	En este folleto, el relevante periodista habla de como las transformaciones socialistas de la economía y la cooperación de la agricultura permitieron a la Unión Soviética resolver el problema del abastecimiento de la multimillonaria población de nuestro vasto país. 

	 

	Editorial de la Agenda de Prensa Nóvosti
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